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SIGNIFICADO I{ISTORICO

,\ntes rle entlal cn la Dxégesis Liter.alia tlé Ia novela "Julián", exponiendo
el couteniclo ar.gunental, cl ploceso dc conccpción, el desarrollo subjetivo y
objetivo, el r-alor ar.tístico ¡. la forua explesiYa extel'na contenida en los valores
estilístieos rle la obla, se haee necesalio explorar cl significado histórieo de
"Julián" cn la evolución dcl género, como exponel: la cauda de jrieios erítieos
plovoeados pol el liblo. lilrlo cn la époea crrnndo apalerió. pon¡o en Ins t"eeen-
siones posteriores.

¿ Alcaruó ütusión y éxito la pr.imela nor.ela de José Gil l'ortoul? Posiblemente
la edicióu no lebas¿rí¿ los 500 ejenplar.es. Por su urisma inteneión, la obr¿
no est¿r'ía ciestinada al gr.an pírblieo con vist¿s al éxito cle libr.er'ía. El pírblico
previsto para tl¿ obra cle tal catadula, tcndría que sel selectamente rnino-
ritario, porque 

- en el fonclo - se tmtaba tle obra eselit¿ por nn literato para
otros de la mis¡ra nidatla i¡rtclectn¿ll, pct'son¿l¡ capaces dc intuir y cornprelder
Ia qnintaesercia del tolunror, los sutiles matiees intcucionales ¡, dcnlás valores
dc honrhrra ¡' su¡relficie,

Por falt¡ dc lasta ir.rigación cultural, liabr'ía de en(ontm¡s€ r.estlilgido el
auditorio pala nolelas de técnica t.er-oltciolalia en las postrirner'ías del pasado
siglo en lo tffante a público ve|nár:ulo, cosechado a nivel lugareño.

L.¡a masa de leetores venezolalos, por hábito de reacción emocional, semb¡ado
por el Romanticismo desde 1830, pr.efería el viejo relato inverosímil con sesgo
cle maca.blismo y sitnaciones lacrimosas, prefería tales lect[r'as a ]a nueva
nallativa, sin tradición en el ambiente, explesiva de asuntos espigatlos en el
flente dra¡rático de 1a conternpora¡eidad.

El Ro¡ranticismo 
- 

que hiciera popular al poeta Abigaíl L,ozano - habr.ía
creado l¿ pr.edilección por el folletón de suspenso, por la Novela Rosa con
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descnlace fcliz y pclsonajes rlue fácihrentc se iclentificaban con el lector.
Cualquicr obla que ro expLesar& cl tenrario aco,strunbraclo, no había de suscitar
intcrés cn cl cstanento del público de abisuac'lo nirel cultur.al y scnsibiliclad
cn situaeión dc atraso.

No¡.el¿ csclitt por homble de ide¿rs - irclinaclo a l¿ aplicación dc metodolo-
gías científicas - nuy asociado al rnornento couro escritor de rcconocida capa-
ciclad, la cbla clc José Gil l'oltoul alcanzó acogida cn los círculos inter.esados
cr el cliástolc ¡: cl sístolc del movimiento ideológico de aparición reciente.

Si para la juvcntud universitaria 
-I 

para los intelectuales que rondaban eu
sus aledaños - la. novela obtuvo espléndid¿ acogida, inspirando comentarios
clcgioso,s, cn los sectores ¿rcaclémieos 

- 
representativos de órdenes añejados -habr'í¿ rle rccibime con malos modales. Sbbre todo entre los cxaltados mora-

listas troqnelados en los antiquísimos cuños de la ética dogmática, la obra
¡rolclística de José Gil l'oltoul queda el papel funcional dc piedra del escánclalo.
Porqne, cl jor.cl autol clc ",Itlián" lejos de lelatar e mulsionaclamcnte nn idilio
i;ultlimaclo cutrc los sts¡riros de l¿s frustlacioncs anlorosas, - a l¿ manet'¿ clc

'Tolgc Isaac en "Marí¿"- ananca la hoja dc parr.a clel vientlc cle Venus y
con sensnalismo y crotisno, n¿ll'ra, cntrc otlas ircidencias, los secretos libertinos
cle rur¿ alcoba st'nrinnl, acunucacla eorno tn pecado nortal, en despt'cocupatlo
balrio nacL'ileño.

Ira obla, por la técnic¿ levolucionalia, exponienclo nuevo asülto, con locueió¡.
que discurre sin sujeciól a l¿ ma¡chita Retórica, rnoviendo u:r personaje contra-
dictorio, oreatlo de pnsiones insanas 

-más 
que todo de carácter neurótico 

-por la crudcza cle cicltas €scenas, pot' los procedinientos que el autor recJraza
cn la ejecución de l¿ nor,el¿, por la desenvuelta sincelidad que impregnan 1os

párr:afos dentro de los esquemas del Naturalisrno, por las apr.eciaciones personales
del autol, mezeladas discursivamente en el lelato, la obra lequería urla nreva
posición para estimarla, no sólo en su yalol evolutivo, dentro de los antece-
dentes literar"ios del País, sino en la intención que le siwe de sostén, en el
lumbo que pletende fijar. en las comarca^s creatiyas.

Los esclitotes de pensamiento leligioso contempla.t en "Julián" la obr¿ de
librepensador ir'm,erente clue recalienta los diabólicos carbones de la estrüa
rolteriana. nn algunas gacetillas dc la época se Ie lnpttan a José Gil For.tou-l
rnlenciones por.nogláficas y en los meclios académicos e1 nuevo novelista apalece
como el Copérnico o cl Galilco que enseña ast¡onomía herética.

Un coetáneo v afíu de,Iosé Gil I'oltonl 
- 

Luis López Méndez - no oculta el
cnfirsiasmo que le producc ]a noYela:

"Palpita en clla las pasiones ardientes de la juventud, la de la
iniagina.ción inquieta rluc busca por todas pa.rtes combinaciones de
cololes ¡r almonías, de la fe robusta de una inteligencia enamor.atla
de los ideales modernos".

Picól Febres 
- crítico lenombrado en su tiempo - alaba l¿ novela y prntua-

Iiza cn su texto aquellos nér'itos que suben a l¿r stperficie, señalanclo la
estilística nerviosa, sin preocupacioues fónicas, animada de sÍmiles e imágenes
cnidándose de hipérboles estlidentes.
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Postcriolmente, como signo clc époc:r clistirrta a la finisecular,, Rafael Angar.ita
.\rr,elo en plan levisionista tle histoliaclor v crítico, le co¡rfier.e a ,,Julián,,
"rcler'¿rntc mér.ito clocr¡'ental", fijanclo r1.e la obla co'stit.ye .na lección
lealisia "intelpoladr por r.esabios lománticos,, bajo ta ath.ocaeión cle Borget.
,Iulio Plauchart enfoc¿ a ',.Jnlián,' cor¡o ,,nn ensayo tle nolela,,. Después dc
co'sitier¿r qne .losé Gil r¡oitoul, por'sc' homb.e de pensa.micnto clisciplürado

- a.pto para expone.r' i<leas y divulgar'las 
- car"ecía dc la capacidad clel clerniulgo

platónico pam ct€¿r personajcs y situaciones, concluye lranifestando que sc
tlata de ul libto jrvenil y quc la novela, en su forma caba1, es obra de hombrrc
maduro, No crce Julio Planchart que ,,Julián', vetrg¿ a ronper una lanza en el
tclt'eno del Naturalismo, cono habí¿ dicho anterionnentc Luis López Méndez,
polque allí se prescntan escr¡nas cle alguna clucleza, Coneluye diciendo que la
no¡'cl¿ no cabc calific¿rlla conro Ia cxpr.csión cle la couientc Naturalista.

llancela Gallcti, cn su libto "Quiérres Nat.ran l, Cuentan en Vcnezuela',, erfilma
de "Julián" sel ob'a española escrita po. urt 

'enezolano, 
e'contr,á'dolc nn¿r

tónica, afectiva en el sensualismo de la fi'aseología, confiliétrtlole riqucza ima_
ginativa, clocumentación plecisa del nedio rnadr.ileño, diálogos shispeantes,
riqueza dc ideas ¡, lirolzr expr.csiva,

En la novela de José Gil Iror.toul habt'á de cncontralsc, eu folna nru-y telclatlte.
las influencias cultu'ales de la época, no sólo cu cr asunto sino en Ia rnoclariclacl
estilística: podr'íamos conclui' ser-ralanclo la opo'tnrridad tlel tema en el mo'rento
de 1a aparición de la novela c'antlo los rectores de cicr.to .i'el interectual
soüan apasionarse por el drama indiviil.al clesarrollado en la vitla s'bjcti*a
rle los a¡tistas.

ARGUMENTO

XI argumento de "Julián,' no aparece complicaclo eu dédalo dc incideucias.
Ve¡ros co¡ro el protagonista ocupa el centro cle las situaciones y los personajes
secuncla¡ios aparecen dibujaclos rápidamente en arnbiente nacrrileño clue el
¿utor docrnenta con cxtr.aordinalio ¡, gracioso cololido en algunos aspectos
cle las costunbres .

Aiádase ¿ esta cilcuustanci¿r descliptiva la piltnra y apreciaciól del clima
intelectual de Ma&id, marco dontle se desenvnel¡.e el proceso psicológico de
Julián llérida y el broche trágico que cierta cl ciclo conflictilo rie aquella
existcncia, un ta.nto exótica y nlórbida.

Nana Jo¡é Gi1 I'ortonl el caso de un jovcn 
- 22 arios _ provisto de capaciclacl

literaria y habilidad pa'a la oratoria c1'e sare del p'eblá natal haci¿ Madricr
dispuesto a tliunfar en las letl'as "v en la tlibrura ateneística. Radicatlo en
lladrid, en condiciones econónlicas atrgostas, logla colocarse en el .,carnino del
éxito", mediante 1as solas c.edeneiales tlel talento, sin utilizar técnicas desleales:
aspira la celebridacl con poco esfnerzo.

Julián Mérida res'lta .n superexitado sex.ar con cr'ótica tesitura de Don J*an.
Moviendo su estrategia amorosa logra fáciles conquistas con mujeres de toclos
los t€mperamentos y a las cuales deja para proseguir lo amoríos con otra.
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Su irrpulsión sexual -algo 
patógcna cu el seutido cle la aconetividad obse-

sional - terrnina por limitarle la capacidad de producción literaria, alejántlole
ile las metas intlivicluales de su aJán clc v¿limicnto. Genital y voluptuoso y dado

al autoanálisis, cambi¿ constantemente tle r¡reridas con scntido rlespleoclpado
de la aveltnra amatoria.

I'elo, untr contr¿rrieclatl atr o¡:os¿t -¿l sel abandon¿do por rrna darna que

concentra su líbido - le coniluce ¿1 vicio del agenjo y bebe torrentosamente
para anestesiarse y escribir bajo el estímulo etílico. Dn una ocasión cuando se

encontrab¿ 'bebiendo y escribielclo en la alcoba, al sentirse demasiado ernbria-
gado, equivoca cl lecho por el balcón. Se precipita - siu rluercr - en el vacío

y halrrá de partime la eabeza uI caer sobre el paüurento de la calle, muricldo
en el acto.

YEII,OSINIIL,ITIID DEL C^SO JULIAN

Posiblemente, Julián Mérida fue un ca.so real observado por las lupas analíticas

del autor en l¿ zona de sus relaciones socialcs. Ofrece la lámina tle aquellos

personajes de Bourget, nu mozo pálido y desgleñado a lo l\Iussett pem acercado

a, los nódulos del Natulalisno. Dtt su ambicién, el plotagonista colinrla con

Julián Solel de Stanclhal.

La estampa exterior dc Juliárr lléritla oirece lamparones ronánticos y José GiI
Fortotl lo tlescribe cn bleves tLazos nor{ológicos;

"Muv clelgado y pálido; los c¿rbellos en desorden; grandes ojos reglors,

habitualmente tranquilos y tlistes; per:o apasionados y lla'meantes

a poco dc haber enpezaclo a hablar; vestido con cierto abandono tle

poeta ronántico, nen'ioso cono una mnjer, de andar rápidq dc

ademanes brrrscos ".

A fines dc siglo - a1 nodo de los existenci¿listas <Ie cavas parisinas - el hombrc

inclinarlo a las letras reunía las c¿racterísticas qne apunta José Gi1 Fortoul
eu el personaje. Este joven Julián, trzjo del pueblo natal "algunos centenares

de duros, muchos conocimientos litelarios y grantles ambiciones tle conquistar
nn nomble litelalio", c¡ i\tadljrl.

En tiernpos de José Gil Iroltoul -y cl mistno será prueba de ello- algunos

.jóvenes con voeación por las letras, etrpreudían la aventura tr¿nsoceánica con

la, esper:anza de t¡:iunfal en nedios c11lt[rales más ilesanollaclos y de mayor
horizonte. La piedra, islámica tle cstas percglinaciones podría estar en I'lancia
o cn España. A mtchos cle cstos anüiciosos se les ve salil galla,rdamente en una

llota, y reglesar en la tabla tlel nálfrago en cuanto ptetla elegir puerto.

,Iulián llél'ida sueña con Nla.dricl "como Ia prinera rnujer per{ecta que se

acaricia eu el alm¿ sin haberle visto 1os ojos" y será hombre resueltq empujado
por las palancas dinámicas de uu concepto heroico de su objetivo, reafirmado
cnfática¡nente c¡r la latlical consigna de "Todo o Nada", lema del escudo

cle 1a empresa,

Rasgo de verosimilittd en Julián Mérida estriba en su capacidatl para lucirse
en l¿ tribuna. En Yenezuela, durante el verüalista siglo XIX, la oratoúa cons-
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tituía condición muy estimada y aclmir:ada v elemento de triu¡fo valioso y de
efeetividad comprobacla: cle la tlibun¿ ruiseñoresca puede saltarse, como impu-l-
sado pol rnisterioso resoú.e, hacia eler'¡cl¡s posiciones en la vicl¿ polítiea y social.

Iluchos jóvenes venezolanos cle ínpetus tribunicios h¿.br'íarr de soirar con aquel
Ilaclritl finiseculal doude se clestacaba Castel¿rr con su velbo caudaloso,
Cánovas del Castillo, Molct, nombres de resonancia iuterrracional, estrellas dc
la tr:ibunn. y el Parlarnento.

En España funcionab¿r, el "Ateleo de Madr.id" que no ela propiauente ins-
titución tle apoltronaclos contemplativos sino organización -de mucha influen-
cia- provista tle clina intelectual polémico, iltelvenido por la animosa ¡
animada juventud intelectual. Allí ensayaban la fucva los intelectuáles en
crisálida y sa1ían a flor de publicidacl hacia las Coltcs, hacia las ele¡'atlas
funciones pírblicas, hacia las cnrnblcs del Pallamento.

Dentro tle este olt.len cle ideas scr'ía rnuy plesumible clne un joven venezolano
de talento y ambiciones - 

como Juliáu llér'id¿ - se sintiela atraído por aquellos
ina.nes, alinentando icleas de t¡iunfo. El personaje I'esponde a la realidad dcl
lnolrrerrto. Así, el suceso más culminante en la existenc.ia de Juliáu Méricla
será cu¿ndo pucrle entral crr el Ateneo ¡' tliscrLlril cn sns tlibnnas en busca
clel lucimiento para tejel v¿liosas relacioncs soeialcs e intclectuales. El dr¿ma
clel joven uovelado, raclic¿ en el caso de una ambición clesnesurac'la al ser"vicio
de una voluntacl débil que, pre natul,amente, habr'á de precipita.rse en período
clecadente y alrúlico.

Nótese quc ¿ Julián }Iériila se le ha.ce fácil eI tliunfo en Madrid, no tenclrá
que luchar col las hostilidacles del rnedio ni con la eompetencia desleal dc
compaieros de letras v ambicio¡es. Todo le scr'á propicio a Julián Méritla:
cs aclrnirado por los ca.rnaradas y hasta inter"viene como figur.a principal en la
cdición dc un¿ Revista. Surge e1 dibtjo cle ul M¿ü'id acogedor del foráneo
y sin intligas: :nedio fácil para r.ealizar cleseos cle notorietlad. Y pese a todas
estas favolables cilcunstancias el petsonaje stcumbe a,l deter"rninis¡no de sus
ünpulsaciones sexuales y a la secl etílica que al fin complota contra su vida.

I'ROCESO DE CONCEPCION

Se propuso José GiI Fortorü csbozar las car'¿cter.ísticas cle rur jor-en 
- 

julián
llérida - quien prescuta sintomáticas peculiariclacles psicológicas poco corrien-
tes, temper'¿mento de excepción; se propuso dibujar rur "caso" como se decía
chu'¿¡te las ópocas finales del Siglo XfX, cuando el hombre dc letms ¡. s|
¿rtista trataban de diferenciarse clc 1os dernás, adquiriendo el nimbo de un
señorío sofisticado y hasta cultivando la ¡eurosis consider¿da signo tle elegancia
espfuitual. Y¿ Maupasant el sus tr"abajos tpvelísticos haLlíase esrlelado en el
diseño de personajes neuróticos de se¡rsibilidad exagerada, por enfermiza:
abÍrlicos y soñadores de volunt¿d invalidada para las exigencias metódicas, para
el esfuerzo cr€ador y pala ajustame armónicamente a los requerimietrtos de

la vida en común y vecilal.

Y par.a exponer las peripecias tle este Tipo Psicológico de complicados mecanis-
mos -y darlo a conocer - utilizó José Gil tr'ortoul la fécnica narrativa en
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llna no\¡ela Drul. larga pat:¿ scr cuento y rnuy couta ilara ser. not'el¿, Se trata
cle nu génelo intermedio quc los ftanceses denominaD ,'Nouvell,, o nor.ela
corta en español. Podr:ía calificarse: eusayo de novcla psicológica 

-en este
caso- por el rsünto con malcaclas telclcncias naturalistas en cua to a procc-
dimiento o técnica y enfoquc experinental del personaje eentral.

En r.isión general, puecle apleciarse quc la acción cle la novela queda someticla
a Ias exigcucias de un esquenta concebido eon ¿nterioridad a la ejecución
clc ltt. obra ¡' clentro de las idcas del Positivisnto en boga. Así, err delineamicntos
panor'árnicos, la ncvela clcl vcnezolano navega sumisamente sobrc las corlientes
clc ln época a la rnanera de caltel contentivo de las inquietudes clel momento
cnItulaI.

Clar¿merrte puedc a¡recialsc cI enfoquc Naturalist¿ de la novel¿ en el principio
de caus¿lidad instintiva - tle tipo sexual - 

que tletelmi-na el clestiro clel
protagonista, víctinla de las inrpulsiones libiclinos¿s que ar I'astt'an su voluntad,
desemboe¿rutlo en los teireltlosos deltas del caos espiritual. Y, en la pulpa cle

Ir obla, pnecle estimarse l¿r tesis sobreentendida cle l¿ f¿talid¿d con que las
fuerzas instirrtilas actúan rlesdc los volcanes del Ello. En el proceso de eoncep-
ción de la nolela cntrar:ou las icleas dc ltrmilio Zolír y hasta t1e Balzac, cnccr::adtrs
cu asunto rlLrc sugiere pcrsonajcs v situaciones del rnuutlo galdosiano.

El pclsonajc de José Gil FortoLll emana - dirrctamente 
- clc los esquemas

Positiyistas trasladados al proceso tle la concepción de la novela. Nlediante
l¿ loción clel detelminisnto fisiolírgico que opela rlesde los arcanos clel Soma

- imponienclo un¿ conducta bajo constelación neurúlica- Julián Méricla
lesulta patética muestra dtutLo de este orden cle ideas, doude el ignominatlo
irnperio de los factores cnclógenos, invalicla la volnntad del individuo.

Dl personaje central cucalna la tesis pr:ometeica clel homble atado a urr
misterioso zodiaco capaz de fijalle el destino, inexolablemente, aboliendo el
lible albedrío que haee al homble "el arquitecto cle su propio destino,'.

E1 pcrsouaje 
-en el íntimo clcofraclo - representa explosiva combilación

psíqrica. En este clisol al rojo vivo, se nezclau las ambiciones relativas al
tliunfo rápido y fáeil con rna Elotomaní¿r jur.enil de fuer.te voltaje libitlinoso
cu la aco¡netiridad genital. llnelgía lÍrbrica más poderosa rlnc lns metas
tlel valimiento.

I.,a aglesividad complej¿ dc una preclisposición neurótic¿r 
- r.isible en la

condncta y estilo de vicla de Julián llérirla 
- lo precipitan indefcnso a. las

borlascas de la crisis serrtimeutal que lo confina etr sol[ción cquivocada y
cnfermiza del conflicto subjctiyo; el recunto ctílico, como pasapolte a los paraísos
artificiales, tomando el agcnjo dc los Poetas M¿lditos del simbolismo fr¿ucés.

Posce Juliál Méricl¿ una líbido dispersa inca¡az cle fijame y concertr¿rse er1

una sola mujer col ¡rerspectivas con¡ugales, monogámicas, Plonto, Julián
Méricl¿ sc cleseurbaraza dc las mujeres quc ct'uzan por sus órbitas sexuales
para transfedr ose amo¡ a otras féninas que habrá de conocer e\.entualmente.
Su capacidatl anntoLi¿ participa dc lo int€lcch1al ¡. dc lo genital hasta el puato
clc enamol.arse de una mujer por Ia configulación de las manos. La movilidad
merculial de una lí]rido tlispcrsa caracteliza la impulsión sexual del personaje.
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Nótese quc eu la trageclia de Julián uo entr¿ el medio social como factor
deteulúna.nte €n cuanto cornplotc coltxa sus propósitos de tt'iunfo intelectual
para a.negar"lo en frustraciones y clesengaíos, r'umbo al pesimismo o a la tlud¿
sobre la propia capaciclacl. Sienclc ul incxpelto jor.cn de 22 aios, logi'ó Juliál
Méritla relacionarse en lfadrid, espontánc¿rnentc, sin vcucer dificult¿des.
Y despielta admiración entre su,s camaradas literafios quc trillan la misma
senda. No sufi:e fmstlaciones eróticas. Toclo, en torno a ,Itlián llérida, se

convielte en viento favorable ptrla el lumbo de su esquife.

¿ Dóntle ladica la tragedia de Jrúián Mérida? Dirí¿rmos 
- acercánclonos a l¿rs

intenciones del ¿utor'- que Jnlián Nlérida sucurnbe a la rígitla fatalidad de su
tenperamento. Dl germen del mal radica 

-agasapado- en las encrucijadas
somáticas, en las cavcrnas t1e la constitución olgániea, como un ananké griego.

El espíritu dc l¿ novela muestra clima dcsolaclor y sin renLeclio. Dl autor,
bosquejanclo aquel tempelamento, quiele clcrno,stt'¿rr. que la voluntad lcstlta
nul¿ así se encnentle ilurninacl¿ pot' idcales ¡. ambicioues fuertcs. Aquella
ansia de placer y sensacioues extrañas t¡ue l¡ruevc al aparato sensorio tic
Julián Mér'itla, sirnboliza la idea dc que lr llaura rlue ar:de nás de plisa es ltr
primcra en apagarse. lln la tlagedia cle .Iulián a nadic habrá de acusatse,
ni iutrigas hutnanas urdidas contla él por' émulos y rir.ales, ni agrcsividadcs
cle tredios sociales ocupan un lugar etr su e\istencia. El tcnperanrcnto jnega
el papel plincipal en el dr¿¡na de Julián Mérida.

Véase por otra palte que Julián Mérida sólo se propoue una empresa indivi-
clualista - linit¿cla al bieuestar personal y ¿ la satisfacción de la vaniclad -empresa ccrradamentc e¡4océntrica, narcisista. Solamente le interrsa hedonística-
mente 

-con 
senticlo epicúr'eo 

- 
los placeres cle l¿ "Dulce Vitla,, en ¿mbientes

intelectualüados, iliríamos: sofisticados. El conflicto será eminentemente sub-
jetivo eltrc Ja marejada de las ambivalencias clue se entrechocan en el
aparato anímico.

Por otra palte Julián llérida - er¡ .los planos del quehaccl artístico 
- no coü-

cluye las obras que comienza y su nente será confusamente delirante: anárqüico
el aparato sensorio. Podría concluir que Juliáu llér'ida lepres€nta una muestra
htman¿ del Mal del Siglo, aq[el malestar subjetivo ¡- contradictorio, pesirnista

¡- crrtór'ieo, deplesivo ¡' oxrllatlvo.

Como ¿utes sc clijo, José Gil l'oltoul se plopuso c\po¡rcl y explicar el conflicto
psicológico del persouaje en los ayat¿res de su vida rle lelación social. No puede
negarsé que Julián Mér'ida está ct'eado eon gr¿n uridad psíquica que le
infunde señor'ío: hombrc intclectual, insti¡til'o, r'oluptuoso, aucl¿z y conbativo
por el renombre en las competencias culturales tlel nredio madlileño.

El dlama cle1 cual será víctima surge cuando e1 delilio de grznilezas titerarias

-o a.fán de notoriedad - nauflaga en tcmpestacles sexuales qnc paulatha-
mente c¿usan la degradación de la volnntadr la crisis sentimental provocada
por el desdén de una rnujer', situación que le conduce a la secl etílica, a tnanera
de lenitivo.

DI personaje ro está concebido para ganalse las simpatías del lector ya que
las manifestaciones exageradas del delirio de grandezas calece cle proyecciones
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sociales agrad¿bles y el vulgo estirna las pretensioles infladas cotno síntomas

dc vanidacl superexcitatla que pocos atlmilan.

I4n cl proceso de cotrcepcióu cle la uovcl¿r ltablemcs tle notar que la objetivid¡lcl
del &[tor no pcrrrancce irnpasiblc ante cl dlalna narrarlo.v ante los compromisos

ideológicos clel qte escr:ibe la novela. Gi1 Fortoul interviene con opiniones
persouales para criticar la conducta del personajc, calificáudolo peyorativa-

r¡rente. ALrn cuantlo en la ¡ovela se pueden localizar atisbos de alálisis psicoló-

gicos, las intromisiones discutsivas que tachonan la narraecióu hahrían podido

omitirse parr enlatizar en lo pu|amente accional.

¿Qué pletenile dcnoslrar el autol tle "Jnlián? I-,a novela no ofreee propósitos

mor¿liza¡tes ¡ el apólogo o noraleja quecla sobrentendido en los estratos del

texto. Gil Fortoul quiso señalar uua sitnacióu equiYocatla aute la vitla
rurtística y, cr cierto sentido, tlesacletlitar cleterminadas posiciones en el

munclo de las lett'¿rs,

EL¡ nSTILO
lll cstilo liter¿r'io de José GiI Foltoül - como técnica de exposición nar¡¿tiva -
I1o r:espondc a las preocupacioncs retó::icas tle ]os cornuumeltc llamatlos

"Bucnos Hablistas", clescle Rafael Marí¿ Baralt hasta Cecilio Acosta, el virtuo-
sista del lenguaje. EI consenso crítico estimaba como estilo literario, digno dc

polderación, la mauera florida rle la explesión escrita, tachonatla con "las
clegancias tlel pensarniento ".

José Gil lroltoul, siguiendo las sugcstioncs tlel Naturalismo, no pletendió
prorlucir plosa-auricular, halaganclo al oí<io corl grupos fónicos en esctitul'a
errtonada, plopia para ser declamada en alta voz. De ¡naner¿ qne eI estilo tlel
¡utor de "Julián" - 

qlle cncarD¿ l¿ tenclencia cle rura época- no ostentá

tlefinidas orientaciones altísticas para responder a postulados estéticos

tradicionales.

Escribía directanente y sir Lodeos, con lenguaje ajustado aI géuelo novelístico.
Inaugulanrlo modalidad estilística, contraliando las preferencias del público

y de la er'ítica aeadémiea, buscó Gil For"toul crear eI gusto que aprobala una

plosa distinta eu lelación con la que se había. r'cnitlo ploduciendo en

Yenezuela y España.

Uuzl plosa parecida a l¿ ile }lanucl Viceute Romerogalcía eu la novcla "Peonía''
y a la de José Rafael Pocaterta clespués, autores que buscaban el vigor expresivo
contrariando principios convencion¿les. José Gi1 tr'ortoul abrió el camino como

precü1'sor de una nuet'a estilística, todar'ía moilclna, pese a ll procedencia

lrovece[tística.

El fenómeno de la Estilística - 
que hoy alcanza glan valor dentro de la

cxégesis literaria - lia debiclo preocrlpal' a José Gil tr'ortotl int€Ds¿mente.

Itrl el capíttlo V cle "Juliál" algunos personajes estretiénense en ura conYer-

sación sobre la nanera tle escribir, El personaje ceutral sostie¡re que no existe

un estilo modelo que puiliera proponerse conlo el colmo de la perfección



175

arqnetípica. El temperamento del esclitor, su estado psicológico momentáneo
cjelce una influencia poderosísima en la manera cle tratlucir en palabras la
concepción íntima y la idea". De tal situación contingente, emanan los estilos
literarios "tod.os más o menos perfectos" clesde e1 punto de vista clel aLl:anque
temperamental en la descarga emotiva.

Ningírn otro esclritor cle sr genelación buscó l¿ clarid¿d lógica, la concisión
discursiva a 1o Gracián, conro el aütor de la llistolia Co¡stitucional de
Venezuela. Tal como lo pautó Azor'ín marcha directamente hacia las cosas
sin mirar a los lados. José Gil Fortoul no disgrega su capacidad c¡eadora en
perífrasis ni en amplificaciones, ni prodiga profusamente los símiles, las imágenes
y metáfolas sino cn folma conveniente y sobria. Polque habrá de tratarse
de un esclitor cle icleas y las expone clararnelte, acornpañadas de los necesarios
razonamientos, sensibilizando los conceptos expucstos. Corno puede apr€cial.se,
José Gi1 Fortoul, mancja el instmmento expresivo con desenvoltura y por
la intuicióu, la ciencia y el arte de cscribir, sabe añailir a un pensamiento
todas aquellas circunstancias, premetitadas, para ploducir impacto en el lector,

Será capaz de desenvolver, claramente, tna secuencia de ideas y ello se debe
a un proceso de concepción bien madnrado en la maceración interior, antesala
dcl acto cleador'. El Estilo lesulta pcr{ecto cua,ndo alcanza transferir emociones,
sensibilizar icleas, así la prosa sea gt'amaticalmente i¡rcorrrcta.

La forma de la locución extctna 
-en la novela responde a las

c¿mcterísticas de la generación de José Gil Fortonl tanto en la manera de
valorar la Bellcza y estimar los fenómenos i¡herentes al complejo cultural ile
la época con su cauda ideológica. nl rutor de la novela "Julián" responde
a las coor'alenadas de l¿ Generación Naturalista y Simbolista de 1880 en
Ilrancia, tiempo de renovaciones contr-a la insipedez de las rntinas litelarias,
tiempos de observación clirecta soble los ploblemas cilcuntlantes que entran
en la novelística con Emilio Zolá.

Xl vocabnlario de José Gil Fortoul hará ángulo de incidencia con Pau-]
Bourget, eI de los "Ensayos de Psicología Contemporánea,, libro de cabecera
pa.ra los escritoles nivelados a la época finisecular. En cambio, la poesía
Simbolista y Decadente 

- 
movimiento poético coetáneo al Naturalismo 

- con
los versos sinfónicos de Stephane llaltarmé, ',Siesta de un Fauno,,, con la
producción de Paul Ve¡laineJ y¿porosa y sin literatlra; tales autores no tienen
cabicla en el temper¿meirto científico cle José Gil Fortoul_

EI espíritu analítico del novecientos, tau dado a. especular sobre sentimientos
y voliciones, José Gil Fortoul lo expone en este párr¿úo donde describe un¿
sittación subjetiva de1 personaje central:

"De su cerebro empezalon a surgir sensaciones e ideas, muy lenta-
mente; como si de un campo tapizado de finísima yerba se despertasen
a los primeros fulgores de1 alba maripositas de variados cololes,
que batiesen un inst¿nte las alas y volyieran a posarse sobre las
diminutas hojas. I-,as paredes del cometlor iban desaparecienilo como
los momentos de un üafanorama. Iros ojos perdielon la núrada al
desvanecerse la nltima hebra de humo y el fuego del pitillo produjo
ul débíl chirrido aI encontrarse con la humedad de sus labios,,.
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En tiempos de José Gil Forioul está de ¡noda el psicologismo er folma diletantc,
nás que todo liblesco y hasta con cierto aire que hoy nos parece pedantcsco por
1a autosuJiciencia expositiva: los estudios dcl temper'¿rn.ento, del caR4cter )'
la pexona.lidad ¿pasionan como materi¿ de observ¿ción ¡. análisis sobre todo
en aquellos casos de singularidades psicológicas nás o Drenos morbosas: pcrso-
naliclades exóticas, sacldidas dramáticrunente pol conflictos dc conciencia.

Debido a est¿ tendencia de la época, José Gil l'oltoul atira en la configuación
del personaje estelar de su novela cuando ahcntla los mór'iles dc su
condncta., cnando profunüza ett la, índole de los contradictor.ios cleseos y
ambiciones de Juliírn Mérida. Si €l yalor artístico tlc una obra literaria se

concentra en el matiz, en la acometividad expresiva, cn l¿ agndcza conceptüal,
encontrarÍamos en "Julián" mtestras magnÍficas, imágenes muy propias dentro
de una estilística escuet¿ que sirve de canal a los lazonamientos. Ifc aqní 1a

muestra en una animad¿ estanpa del arnbiente madrilcño, escrita siguiéndolc
e1 travieso hlmol al costumbrisrno larriano:

"AI regresar del mercado iba abstlaítlo, prcctlanrlo arrnonizar lo¡
mil restlt¿dos de sus obscrvaciones. Ilna nebulosa informc giralla cn
su imaginación con vertiginosa rapidez. prescntando, a cada momento,
un ¿specto distinto. Ahora un glupo de cbrelas que challaban alegle-
mente de las tareas clel tlabajo, clerroeh¿urclo inc¡eíble caudal de
imágencs y equír'ocos chispeantcs; luego rur collillo cle criadas
insolentes que sc ür'ertian dir'rrlgaldo los secretos dc slrs anas I'
todas las suciedadcs cle la casa; despnés un mendigo ha.lapiento,
apoyaclo en el homble de un niño pálido y triste, que tcnclía la
golra a una señora quc entmba cn el melcado altriendo, con
satisfech¿ complacencia, eI portanoncclas, sin mirar al pobre que
pcdía, casi llolando, ull ochar.o; en seguida dos nrüjeres quc
clisputaban a voces sobr:e cu¿l de las dos recibía ¡nás visitas al día
o conocía más casas de citas, hasta qlLe uu honbre de aspecto
tr.uhán llamaba aparte a la una, y la otla sc quedaba echanclo
maldiciones contr¿ las qre se arrastl'an sin l.erEiienza cn todos
Ios estelcoleros".

Como ejemplo tle elementos afectivcxi asociados al lenguajc, rnás alli cle

la pura intelección y el raciocinio, tendríamos e1 pár.r'afo siguicnte envuelto
en atmósfera sensnal y voluptuosa:

"Xlla sabía cubrile el l'ostro con las scdcsas o¡rclas de sus cabellos
perfrunados; chupar en su boca el licor de toclos los deseos; clejalle
clor'¡nir sobre su misma almohada, calentándole con el calor de su
viente, y lenovar sin cansancio las delicias de nn placer" insaciable".

Se encuentran en José Gil !'ortoul los valoles de la mayor sinceridad, sin
amaneramientos en la plosa porque no escribe para ser admirado pot: lGs teóricos
sino para tlansfef ir: ideas e impresiones dentxo de rura meridiana claridacl.
Se ata. de la dimensión de proftndidad del estilo: de aqtella condicióu
llamada la "naturalidad" tlontle las palabras salen con fluidez comunicánclose
mutuamente sus valores sin que se aclvierta el artificio. En torno a la alticulación
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de la fraseolología, flota clirna li'ico y sensual en los matices e¡nocionales.
Habr'á de encontralre admirable correspondencia entre la forma externa clel
lenguaje y la personalidad psicológica del a.utor.

Jo.sé Gil X'ortoul apareció siempre como hombre de i<Ieas y rle emociones
tcmpladas. Y en las ma.nifestaciones de su afectividad expresiva todo el
material expresivo Lyanza hacia el lírrite de 1o conveniente. No pondera con
la hipérbole: su pro,sa habrá cle mor'eñle con ciett¿ t€mplanza, sin efusiones
tropicales ni situaciones patéticas. Las ll¿madas figuras de estilo - o ideoafec-
tivas - muestran fuerza imaginativa en eI autor de "Juüán,,.

En su estilística narr:ativa José Gil For"toul no se limita a explicar aconte-
cir¡rientos fuera cle la objetivirlad. Lrastimosamente, en ocasiones, intewiene
en el lelato con opiniones personales pero sin llegar: a la ilisert¿ción del
ensayista.. Como nanador, posee grandes conocimientos del lugar y las circrms-
tancias en las que actúa eI personaje central de la novela. Se comprencle que
el attor hubo de empaparse del anrbiente madrileño tle fin de siglo producienclo
excelentc connotación de a.mbiente, con gran verismo, animación y colorido.

Dste trabajo forma parle ¿l,e üna obra, sobre el Naturdlismo en Vene?,j1e1.0,, qrc será publiaIda
pró:r¿mailente por La Uni,rersid,ail ¿l,e Los An¿es.


